
ANUNCIAD 
AL QUE TODO LO HACE NUEVO 

 

ENCUENTROS DE ORACIÓN Cuaresma 2021 

 
INTRODUCCIÓN 
 

En Cuaresma emprendemos un camino, una peregrinación que, 

pasando por el interior de nuestro corazón, nos llevará a la celebración 
pascual. Es un tiempo en el que recibimos una llamada especial a la 
conversión, al cambio de vida. Pero… ¿en mi vida hay algo que 

cambiar? Esta es una pregunta fundamental para poder poner en 
marcha este tiempo de gracia. 
 
 
 
 

 

Y para dar respuesta a esta pregunta hemos 
de poder contrastar nuestra vida con la Palabra 

de Dios, porque ella es brújula, guía y referencia, 
es Dios mismo activando la salvación en cada uno 
de nosotros. Es lo que vamos a hacer en este rato 

de oración. A través de la Palabra vamos a poner 
nuestra mirada en la mirada de Jesús, y 

caminaremos con él para revisar nuestra propia 
vida, nuestra manera de pensar y de hacer. 

 

 



Entramos en clima de oración escuchando atentamente una 

canción y haciéndola nuestra. Pedimos a Jesús, que TODO LO HACE 
NUEVO, que venga hasta lo más hondo de nuestro ser. 

 
Audición   TODO LO HACES NUEVO 

(Athenas ft. Verónica Sanfilippo) 7:21 
https://www.youtube.com/watch?v=qdv3N8bgXIk 
 

Tú obras maravillas con tu gracia. 
Nada es imposible en tus manos. 

Ven, hasta lo más hondo de mi ser. (2) 
Ven, creo en tu palabra y tu poder. 
Porque… 
 

TODO LO HACES NUEVO, JESÚS. 

TODO LO HACES NUEVO, JESÚS. 
MI VIDA ES TUYA SEÑOR, 

RENUÉVAME CON TU AMOR, 
SEÑOR JESÚS. 
 

Limpia mis heridas con tu gracia. 
Quema con tu fuego hoy mi vida. 

Ven, hasta lo más hondo de mi ser. 
Ven, creo en tu palabra y tu poder. 

Porque… 
 

TODO LO HACES NUEVO, JESÚS. 
TODO LO HACES NUEVO, JESÚS. 
MI VIDA ES TUYA SEÑOR, 

RENUÉVAME CON TU AMOR. (2) 
SEÑOR JESÚS. 
 

Dejando todo atrás 

quiero volver a empezar. 
Restáurame, renuévame. (4) 
 

TODO LO HACES NUEVO, JESÚS. 
TODO LO HACES NUEVO, JESÚS. 

MI VIDA ES TUYA SEÑOR, 
RENUÉVAME CON TU AMOR. (2) 

TODO LO HACES NUEVO, JESÚS 
TODO LO HACES NUEVO, JESÚS. (4) 

 

[LECTOR UNO] 
 

En el evangelio de Juan, Jesús realiza uno de los gestos 

simbólicos que más debieron llamar la atención y provocar la ira de sus 
enemigos: expulsó a los vendedores y cambistas del templo, 

defendiendo el carácter sagrado y de culto de aquel espacio. 
 

Jesús quiere purificar el templo, renovar el culto, hacer nueva esa 

relación con el Padre que todos estamos llamados a tener. El verdadero 

 

https://www.youtube.com/watch?v=qdv3N8bgXIk


culto es la ofrenda de nosotros mismos. Por tanto, anunciemos, con 

obras y palabras, que Jesús lo hace todo nuevo. 
 

Invocamos juntos al Espíritu antes de adentrarnos en la escucha 
de la Palabra. 
 

ORACIÓN INICIAL (todos juntos) 
 

Espíritu de Dios, ven a mí. 

Haz que mi mente acoja tu Palabra 
a fin de que llegue hasta mi corazón 

y allí se encuentre 
con lo más profundo de mi ser y me empape. 

 

Haz que me interpele para sacarme de mis letargos, 
que me aliente en medio de mis luchas, 

que me ilumine en mi camino 

para que pueda caminar por el tuyo. 
 

Tú sabes de qué barro estoy hecho, 

sabes de mis deseos y necesidades. 
Ilumíname. Conviérteme. 

 

Espíritu Santo, 
habita en mí. 

Haz de mí una piedra viva 

para la construcción del templo de Dios. 
Amén. 

 
A LA ESCUCHA DE LA PALABRA 
 

Del evangelio de Juan (Jn 2, 13-25) 
 

«13Y estaba cerca la Pascua de los 

judíos y Jesús subió a Jerusalén. 14Y 
encontró en el templo a los que vendían 
bueyes y ovejas y palomas, y a los que 

cambiaban dinero, sentados. 15Y, haciendo 
un látigo con cuerdas, echó a todos del 

templo, y a las ovejas y a los bueyes; y tiró 
al suelo las monedas de los cambistas y 
volcó las mesas. 16Y a los que vendían 

palomas dijo: “Quitad esto de aquí. No 
hagáis la casa de mi Padre casa de 
mercado”. 17Sus discípulos recordaron que 

está escrito: “El celo por tu casa me 
consumirá”. 18Así que los judíos 

respondieron y le dijeron: “¿Qué signo nos 
ofreces que haces esto?”. 19Respondió 
Jesús y les dijo: “Destruid este templo, y 

en tres días lo levantaré”. 20Así que dijeron  
 



los judíos: “Han sido necesarios cuarenta y seis años para edificar este 

templo, ¿y tú piensas levantarlo en tres días?”. 21(Pero él hablaba del 
templo de su cuerpo). 22Así que, cuando fue resucitado de entre los 

muertos, sus discípulos recordaron que había dicho esto y creyeron en 
la Escritura y en la palabra que Jesús había dicho. 23Pero, cuando 
estaba en Jerusalén en la fiesta de Pascua, muchos creyeron en su 

nombre al ver los signos que hacía. 24Pero él, Jesús, no se fiaba de ellos, 
porque los conocía a todos 25y no tenía necesidad de que le diesen 
testimonio sobre el ser humano, porque él sabía muy bien lo que hay en 

el ser humano». 
 

[LECTOR DOS] 
 

El evangelista Juan nos dice con este texto que con Jesús se 

inaugura un tiempo nuevo en las relaciones del ser humano con 
Dios. Él reemplaza al templo antiguo y se presenta como el verdadero 
templo, como el lugar de encuentro de lo divino y lo humano. 

 

Este evangelio nos ayuda a hacernos una pregunta: ¿Son 

nuestras iglesias lugar donde nos encontramos con el Padre de todos, 
que nos urge a preocuparnos por los hermanos? o ¿el lugar en que 

tratamos de poner a Dios al servicio de nuestros intereses? 

 
Solo hay una manera de que nuestra iglesia sea «la casa del 

Padre»: celebrar un culto que nos comprometa a vivir como 

hermanos, a practicar la justicia que Dios quiere y a construir su 
Reino. 

 

El templo, la religión e incluso el mundo dejan de ser lugar de 

encuentro con el Padre cuando nos acercamos o vivimos en ellos con 
espíritu y actitudes mercantiles, cuando lo que buscamos son nuestros 
propios intereses. 

 

Hablar de «la casa de Dios» es hablar de «sus cosas» y de «su 

causa», de todo lo que para él es sagrado. Y para Dios, sagrado son las 

personas, es la vida, la justicia, la paz, las semillas de su Reino que 

brotan en este mundo. 
 



Esta acción de Jesús en el templo fue una acción provocativa, 

pero sobre todo profética. Jesús aboga por un culto vivo, nacido de la 
fe y el corazón, a la vez que proclama que él es el nuevo templo de 

Dios y que la gloria de Dios habita en nosotros. 
 
MEDITACIÓN (se puede hacer entre dos personas en forma de dialogo, con 

momentos de silencio tras las preguntas, que se leerán dejando también unos 

segundos entre una y otra) 

 

[LECTOR UNO] 
 

[…] y encontró en el templo a los que vendían bueyes, ovejas y 

palomas […] y los echó a todos […]. “No hagáis la casa de mi Padre 
casa de mercado”. 

 
[LECTOR DOS] 
 

Vendedores de bueyes, cambistas instalados en sus mesas 
traficando con el cambio de monedas paganas por la única moneda 
oficial aceptada por los sacerdotes… Jesús se llena de indignación, se 

siente como un extraño en aquel lugar. Lo que ven sus ojos nada tiene 
que ver con el verdadero culto a su Padre. 

 

 
¿Qué encuentra hoy Jesús en mi 

corazón? ¿Qué tipo de mercaderes se 
han instalado en él? 

 

(Silencio) 
 

[LECTOR UNO] 
 

Los judíos le preguntaron: “¿Qué signo nos muestras para obrar 
así?”. 

 

[LECTOR DOS] 
 

Ellos no entendieron muy bien qué es lo que estaba ocurriendo. 

No sabían quién era, realmente, Jesús, y por qué actuaba de esa 
manera. Pero Jesús no está condenando una religión primitiva. Su 

crítica es más profunda. Dios no puede ser el protector y encubridor de 
una religión tejida de intereses y egoísmos. Dios es un Padre al que 
solo se puede dar culto trabajando por una comunidad humana más 

solidaria y fraterna. 
 

 

 



Y yo, ¿entiendo lo que nos está pidiendo Jesús? ¿Soy capaz de ver 

sus signos en medio de nuestro mundo? 
 

(Silencio) 

 
[LECTOR UNO] 
 

Pero él hablaba del templo de su cuerpo… 

 

[LECTOR DOS] 
 

¿Soy consciente de ser templo de Dios? ¿De que cada 

persona es templo de Dios? El enfrentamiento de Jesús con los 
cambistas cuestiona nuestros silencios y complicidades ante los 
atropellos del «templo de Dios» que es cada ser humano. Convertidos en 

espectadores pasivos, no nos atrevemos a cuestionar ni a ofrecer 
resistencia ante tantos atentados contra la persona (su dignidad, sus 

derechos, su fama…). El cristianismo posee un componente de 
denuncia que nos empuja fuera de cualquier indiferencia o cobardía: 
«dar la cara» por alguien significa ponerse del lado de Jesús. 

 

(Silencio) 
 
[LECTOR UNO] 
 

Cuando resucitó de entre los muertos […] creyeron en la Escritura 
y en la palabra que Jesús había dicho. […] muchos creyeron en su 

nombre, al ver los signos que hacía. 

 

[LECTOR DOS] 
 

La resurrección es la confirmación de toda la palabra y obra de 

Jesús. El nuevo templo ya no será lugar de cambio, ni de sacrificio, ni 
de castigo, ni de condena…, sino de encuentro entre Dios y los 
hombres. Resurrección… agua… vida... 



¿Es nuestra vida signo de resurrección para los otros? ¿Somos 

nosotros y nuestras comunidades lugares de encuentro verdadero con 
Dios, con los hermanos? 
 

(Silencio) 
ORACIÓN (todos juntos) 

 
Abre nuestros ojos 

para que conozcamos las necesidades de nuestros hermanos; 
inspíranos las palabras y las obras 

para confortar a los que están cansados y agobiados; 

haz que los sirvamos con sinceridad 
siguiendo el ejemplo y el mandato de Cristo. 

 

Que tu Iglesia sea un vivo testimonio 
de verdad y libertad, 

de paz y justicia, 

para que todos los hombres se animen 
con una nueva esperanza. 

Amén. 
 

COMPROMISO (Actio) 
 

La Palabra en acción. La Palabra da frutos. Se cumple, se realiza. 
Es el momento de asumir un compromiso, en respuesta a la Palabra, 

para llevarlo a la vida. No hace falta que sea una gran cosa, piensa en 
algo sencillo que puedas llevar adelante esta Cuaresma. Propóntelo. Da 

ese fruto que Dios espera de ti. 

 



Audición   LA VIDA ES TEMPLO SAGRADO 
(Salomé Arricibita) 3:42 

https://www.youtube.com/watch?v=UJCnCaUNexU&feature=emb_logo 
 

Tenemos poco tiempo libre para gastar, 

tenemos pocas ganas de pararnos a mirar, 
tenemos mucha prisa por vivir y disfrutar 
y tenemos poco dinero para poderlo regalar. 
 

Y no digo que sea malo trabajar y descansar 
y no digo que no haya que tender a mejorar, 

solo digo que hay quien vive refugiado en cualquier lugar 
esperando una palabra o tan solo un poco de pan. 
 

LA VIDA ES TEMPLO SAGRADO 

Y ES DE TODOS POR IGUAL, 
NO SABE DE CREDOS NI RAZAS 

SOLO SABE DE DIGNIDAD, 
A QUÉ ESTAMOS ESPERANDO 
PARA CONSTRUIRLA DE VERDAD 

Y DEJAR DE PROFANARLA 
INTENTÁNDOLA COMPRAR. 
 

Tenemos muchos derechos que otros quieren recortar, 
tenemos muchos deberes que no nos cuesta olvidar, 
tenemos fe en los milagros y en que el mundo va a cambiar, 

tenemos techo y comida, y hasta calefacción de gas. 
 

Y no digo que sea malo tener derechos y libertad 

y no digo que la fe en el mundo no sea fe de verdad, 
solo digo que es de todos el derecho a vivir en paz 
y deber de ser humano, aliviar al que está mal. 
 

LA VIDA ES TEMPLO SAGRADO 
Y ES DE TODOS POR IGUAL… 
 

Ojalá pronto entendamos que es cosa nuestra y de nadie más 
empezar a cambiar el mundo, con un gesto, con verdad, 

la vida no está de oferta, tengamos dinero o podamos votar, 
que cada vida es sagrada y olvidarlo es comerciar. 
 

LA VIDA ES TEMPLO SAGRADO 
Y ES DE TODOS POR IGUAL... 

 



ORACIÓN A SAN JOSÉ 

 
Durante treinta años cuidaste amorosamente al Hijo de Dios, por eso 
ahora TE PEDIMOS QUE CON TU VIDA NOS ENSEÑES: 
 

A hacer silencio y disponernos a la escucha interior para descubrir lo 
que Dios quiere de nosotros en cada momento. 
 

A cuidar con ternura de todos los hermanos y hermanas y hacer de 
nuestro corazón hogar de acogida generosa para todos. 
 

A vivir y aventurarnos cada día con fe y confianza, buscando hacer la 

voluntad del Padre y siendo dóciles a los que nos pida, a pesar de no 
entender siempre sus caminos. 
 

A ser fieles y no rendirnos nunca ante las dificultades que supone hacer 
realidad el Reino. 
 

A ser, como tú, peregrinos, y estar en constante salida, abandonando la 
comodidad y seguridad de nuestras zonas de confort, de nuestros 
templos. 
 

AMÉN 


